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Richard White en The Organic Machine, escribió, a propósito del río Columbia
en el pacífico noroccidental de los Estados Unidos, lo siguiente: "La naturaleza
es el salmón que nada, el río que fluye y los humanos que pescan"1. En efecto,
la historia ambiental pretende describir y analizar las interacciones entre los
elementos bióticos y abiÓticos de la naturaleza, incluyendo en ella los seres
humanos, quienes, con el objeto de vivir en sociedad, han transformado la
naturaleza a través de una estrategia' particular denominada cultura. Esta
permanente interacción entre naturaleza y cultura no siempre es ade~uadamente
reconocida. Por ello White agrega que frecuentemente tanto los ecologistas como
los ambientalistas "por todo su amor a la naturaleza tienden a distanciar a los
humanos de ella"(. ..) "Ellos dan mayor énfasis alojo que a' la mano, a lo
contemplativo que a lo activo, a'lo impasible que a lo conectado, a lo aislado
que a lo acompañado"2. En esta investigación se asume como punto de partida
la perspectiva interactiva, -"conectada, acompañada"- así como la convicción
de que un mayor desarrollo de la incipiente investigación histórica arrojará más

luces en esta dirección.

En efecto, la historia ambiental escrita por historiadores profesionales es un
campo novedoso, difícilmente comparable en volumen; aunque no en importan-
cia, a otras áreas más tradicionales como la historia política, económica, intelec-
tual o social. Solamente hastahace poco los historiadores angloparlantes organizaron
un grupo académico especializado con reuniones anuales y con una revista perió-
dica. Mientras que, los académicos americanos han 'organizado el journal of
Environmental History, otros académicos de la comunidad de las Naciones Britá-
nicas,Commonwealth, han organizado una revista llamada Environment and History

\ .

journal. Estanovedad, sin embargo, se puede contrastar con el trabajo desarrolla-

1 WHITE, Richard. The Organic Machine. Hill and Wang. New York. 1995, p. ix.

2 Idem.

39



GERMÁN A. PALACIO C.

do en otras disciplinas como la geografía histórica o la ecología humana, lascuales
tienen una tradición más larga y consistente con respecto al manejo de temas
ambientales, bajo una perspectiva histórica.

Aunque de cierta forma las limitaciones epistemológicas de la historia profe-
sional pueden explicar el atraso de la historia ambiental, también estas pueden
estar relacionadas con la interpretación y la clasificación. Probablemente el pri-
mer libro importante catalogado formalmente en el campo de la historia ambien-
tal de los Estados Unidos es el clásico de William Cronon, Changes in the land,
publicadQ en 1984. Tan pronto como este campo fue formalizado e
institucionalizado, otros libros anteriormente catalogados de forma diferente fue-
ron considerados parte de este campo. Ejemplo de ello es el caso de The Machine
in the Carden, de Leo Marx publicado en 1964. Leído antes como historia de las
ideas, este libro, hoy en día, puede ser leído como parte de la historia de la
interacción entre la naturaleza y la cultura. Marx explora, en lo que denomina el
"ideal pastoril", un símbolo cultural fundacional de América, construida como un
jardín. En otras palabras fusiona idealmente el arte y la naturaleza3•

Eneste mismo sentido podríamos analizar textos previos sobre historia demo-
gráfica en relación con lasenfermedades o, inclusive, algunos de los trabajos pione-
ros de Alfred Crosby. Una vez que ha sido catalogado el campo, estos textos entran
fácilmente a hacer parte de la historia ambiental, no exactamente historia natural, ni
historia ecológica como tal, ya que setrata de las interacciones entre lossereshuma-
nos y la naturaleza. Los intentos previos no se consideraban como tales hastaque el
campo fue formalizado como historia ambiental. Sin duda, la literatura histórica
francesa también ilustra este punto. Por ejemplo, la "historia ambiental" como ma-
teria de estudio no se ha visto catalogada formalmente en las bibliotecas. En ese
sentido, para encontrar literatura sobre historia ambiental, que se acerque a los
contenidos propuestos por estetipo de investigación, es necesario buscar otros tópi-
cos tales como: geografía humana, etnología, territorio, estudios ambientales y así
sucesivamente. Sin embargo, es ampliamente reconocido el movimiento
historiográfico francés conocido como losAnales, con figuras como Braudel, Le Roy
Ladurie, Le Febre y otros, quienes han producido sofisticados trabajos relacionados
con lo que hoy llamamos "historia ambiental"4.

Este novedoso aspecto puede también explicarse desde un punto de vista

3 MARX, Leo. The Machine in the Garden. Technology and the Pastoral Ideal in America. Oxford University
Press. New York. 1964. p. 228.

4 Para una visión global sobre los Annales ver BURKE,Peter. The French Historical Revolution: The Annals
School. Stanford University Press. Stanford. 1990.
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externo a la profesión. Enefecto, la historia ambiental como tal no se convirtió en
una subdisciplina específica como consecuencia natural de la evolución de la
profesión. Ella se desarrolló como respuesta a una coyuntura externa generada
por la crisis ambiental global, que desde los años 1970, dio pie a una profusión de
conferencias internacionales, a un amplio rango de publicaciones y a los comienzos
de un movimiento social con ciertas características radicales. Como lo expliqué
anteriormente en un texto teórico, la historia ambiental desafía tanto los sub-
paradigmasde la historia profesional, como los paradigmas de la ciencias naturales,
siguiendo, en parte, los mecanismos descritos por Thomas Kuhn en La Estructura I

de las Revoluciones Científicas. Sin embargo, estos desafíos no son confinados o
controlados por las "comunidades científicas", de las que habla Kuhn, sino que
son difundidos en la sociedad, como una totalidad, específicamente por fuerzas
políticas, económicas y sociales, programas y estructuras que influyen en las
discusionesacadémicas, las cuales aparentemente, aunque solo en la superficie,
están libres de estas constriccioness.

Dadas las anteriores circunstancias, no sorprende que la historia ambiental
escrita por historiadores latinoamericanos y sobre América Latina sea aún más re-
ciente que suscontrapartes europea y norteamericana. De hecho, la crisis ambien-
tal recibió mayor notoriedad pública en los paísesmásurbanizados e industrializados,
mientras que tomó más de una década para que los países llamados del "tercer
mundo" consideraran los problemas ambientales como algo distinto a una enfer-
medad de los países hiper desarrollados. Esteproceso puede ser explicado en los
términos de lasdos décadas comprendidas entre la Conferencia de Estocolmo sobre
HábitatHumano en 1971, y la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en 1992,
ambas reuniones programadas por las Naciones Unidas. No sorprende entonces
que uno de los primeros libros publicados sobre historia ambiental de América
Latina, sea Brazil and the 5truggle for Rubber: a 5tudyin Environmental History de
Warren Dean, publicado apenas en 19876•

Desde la publicación de este libro y la organización profesional del cam-
po, los latinoamericanos han empezado a producir nuevos e importantes estu-
dios, comparables, en calidad, a la producción de los colegas de historia ambiental
de los EstadosUnidos. Sin embargo, si la producción de estudios ambientales en
Colombia ha crecido dramáticamente en la última década, su historia ambiental

5 KUHN, Thomas. The Structure of Scientific Revolutions. The University of Chicago Press. Chicago-London.
1996.

6 DEAN, Warren. Brazil and the Struggle for Rubber: a study in environmental history. Cambridge University
Press. Cambridge-New York. 1987.
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es todavía prácticamente inexistente. Para construir tal historia es necesario,
primero, inspirarse en los trabajos que tienen una perspectiva global o que tra-
tan otros continentes, teniendo siempre en mente lascaracterísticas equinocciales
de Colombia. Segundo, se debe tomar prestado el conocimiento de otras disci-
plinas para complementar aquel producido por los historiadores. Tercero, se
deben evaluar las contribuciones efectuadas por los historiadores para el caso
de América Latina. A continuación, me concentraré en algunos de los trabajos
particularmente relevantes para la historia ambiental de Colombia.
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Fuentes disciplinarias y antecedentes

Los historiadores del siglo XX heredaron del siglo XVIII la suposición de que la
historia, en contraste con lasciencias naturales, era un asunto humano regido por
el libre albedrío. No es sorprendente, entonces, que otras disciplinas fuera de la
historia, tengan el mérito de haber sentado las bases para la historia ambiental.
Estees el caso de la geografía histórica, particularmente la escuela de Berkeley
con Carl Sauer, como figura principal, y el de la antropología ecológica, desarro-
llada por julian Stewa~t.Carl Sauer, por ejemplo, habló del paisaje cultural y de la
necesidad de que la geografía humana fuera comprendida como una diferencia-
ción espacial de actividades humanas. De acuerdo con esto, el estudio de este
proceso cultural implica un especialista regional o, para ser más preciso, de un
geógrafo histórico. Este investigador debe hacer trabajos de archivo (enfocándose
en cartografía, aunque no exclusivamente,) y trabajo de campo, resignificando de
esta manera el análisis de los documentos in situ7•

julian Stewart fue entrenado, entre otros, por el profesor Sauer y, entre 1946
y 1959, organizó el monumental Handbook of South American Indians8• Desarro-
lló el concepto de la "evolución cultural multilineal", bajo la idea de la correlación
entre la base de recursos y la densidad de población. Bajo su perspectiva, la natu-
raleza y la cultura están mediadas por la tecnología. En esta misma línea teórica,
quizás uno de los más famosos seguidores de sus ideas es el ecologista cultural
Marvin Harris. Sin embargo'.~milio Moran, también puede considerarse una figura
central en los estudios latinoamericanos, debido a su trabajo sobre ecología hu-
mana en los pueblos amazónicos. Estasescuelas han influido en algunos de los
trabajos realizados en Colombia sobre historia ambiental. Enel primer caso, james
Parsons,quien viene de la tradición de Carl Sauer, escribió durante los años de
1950, particularmente, sobre los "antioqueños" y, en general, sobre lastierras hispá-
nicas. En el segundo caso el filósofo ambientalista Augusto Ángel utilizó el modelo
de la ecología y la cultura mediadas por la tecnología en La fragilidad ambiental de

la cultura9• Cuando en este ensayo nos aproximemos a la literatura sobre historia

7 SAUER, Carl. Foreword to Historical Geography. Presidential address delivered befare the Association of
American Geographers at Baton Rouge. Louisiana. Dec. 1940.

8 STEWARD, Julian. Handbook of South American Indians. U.S. Government Printing Office. Washington.
1946-1959. Vol. 7.

9 PARSONS, James. La colonización antioquena en el occidente de Colombia. Carlos Valencia Editores.

Bogotá. 1979. Augusto ÁNGEL. La fragilidad ambiental de la cultura. Universidad Nacional de Colombia.

Bogotá. 1995.
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ambiental de Colombia, volveremos a Parsonsy a Ángel. Mientras tanto quisiera
subrayar tres tópicos que provienen, en general, de la literatura más cercana a la
historia ambiental del Nuevo Mundo. Estosson el "colapso demográfico", el de-
bate sobre "lo prístino", y el problema de la creación de las "Neo-europas".

Quizá algunos de los debates que más han atraído la atención y pasión de
los teólogos europeos, de los políticos y administradores desde el siglo XVI y de los
académicos en la segunda parte del siglo XX, están relacionados con el así llamado
"colapso demográfico" de la población indígena en América. Después de siglos
de discusión se ha aceptado que la superioridad militar de loseuropeos, la crueldad
y violencia de losconquistadores, no son, por sí mismas, explicaciones satisfactorias
de la dramática declinación de la población después de la conquista de América.
En consecuencia, el análisis basado en las denuncias tempranas de la crueldad
española, por los Dominicos, Antonio de Montesinos y Bartolomé de las Casas,
que dio lugar a la "Leyenda Negra" de la conquista española, particularmente en
los países europeos protestantes, ha sido criticada o cualificada. En contraste, la
tesis que asegura que la introducción de nuevas enfermedades europeas provocó
el colapso demográfico, ha encontrado recientemente una mayor aceptación.
Quizás dos de los más famosos pioneros de ésta perspectiva son Sherborne Cook
y Woodrow Borah' s, en su libro The Indian Population in Central México 10.

Así como Cook y Borah pueden ser considerados pioneros en este campo,
Alfred Crosby con su libro The Columbian Exchange, logró también una gran in-
fluencia en el nacimiento de la historia ecológica, ya que en él hace un análisisdel
encuentro entre los europeos y el Nuevo Mundo, dentro del cual se destacan los
siguientes argumentos. En primer lugar, considera que los cambios e intercambios
más importantes entre el Nuevo y el Viejo Mundo fueron de carácter biológico. Esto
incluye a sereshumanos, plantas, animales, enfermedades y,gérmenes. Ensegundo
lugar, sostiene que el aislamiento entre los dos continentes explica, por un lado, la
diferencia entre lasbiotas y, por otro, el poder destructivo de lasenfermedades en la
gente del Nuevo Mundo, lo cual facilitó a su vez, en términos relativos, la conquista
de América por parte de los europeos. En tercer lugar, estima que el intercambio
entre el Viejo y el Nuevo Mundo aunque fue variado en plantas, animales y enfer-
medades, es a su vez un intercambio de doble vía. En cuarto lugar, destaca que
quizá la única enfermedad significativa que provino del Nuevo Mundo, en contras-
te con las numerosas traídas del Viejo Mundo, fue la sífilis. En quinto lugar, piensa

10 coaK, Sherborne and BORAH, Woodrow. The Indian Popu/ation of Central Mexico, 1531-1560. University
of California Press. 1960). Ver también: Essays in Popu/ation History: Mexico and the Caribbean, 3 Vols,
University of California Press, Berkeley, 1971-1979,

44



EN BÚSQUEDA DE CONCEPTOS PARA UNA HISTORIOGRAFiA AMBIENTAL

que este proceso se mantiene en la actualidad y concluye planteando que los euro-
peos fueron los ganadores, en términos generales, de este conflictivo proceso 11.

Recientemente en Bom to Die, David Cook sintetiza todo el proceso de
expansión de las enfermedades que produjeron el colapso demográfico de la po-
blación indígena durante el contacto con los pueblos europeos. Esteproceso co-
menzó en el Caribe y se expandió poco a poco, con el avance territorial español,
a través de México, Tierra Firme, y Perú al resto de Sur América. En su trabajo
narrativo, Cook despliega no solamente la expansión geográfica de las enferme-
dades, sino también la red de factores que se combinaron en un círculo vicioso.
Estacadena de efectos perversos incluyó enfermedades devastadoras avanzando
en cuerpos propicios por indefensión inmunológica, distracción, por parte de los
pobladores americanos de las actividades productivas debido a la situación de
guerra, lo cual dio como resultado el hambre y la desorganización social. Ésto,a su
vez, hizo que los nativos americanos quedaran en una peor situación de indefen-
sión para luchar contra las enfermedades12•

Uno de los temas más debatidos, relacionados con el colapso demográfico,
es el problema de los números. Después de que Borah y Cook estudiaran el caso
de México, el etnohistoriador Henry Dobyns hizo cálculos estimando la pobla-
ción amerindia para la época del contacto en 118 millones. Otros autores como
George Miller y Douglas Ubelaker calcularon números más reducidos, por ejem-
plo de 2 millones, para Norte América, lo cual contrasta con los 18 millones esti-
mados por Dobyns. David Henigue, en su libro Numbers (rom Nowhere, rechaza
el hecho de que sus advertencias no hayan sido tomadas en cuenta y que los
números grandes continúen dominando el campo de análisis. Bajo esa perspecti-
va ataca a las principales figuras de la escuela de Berkeley al estimar que son una
de las fuentes más citadas. Sin embargo, de acuerdo con David Cook, esto no es
exacto, ya que considera que la fuente más citada es el libro Native Popu/ation in
the Americas de William Denevan, publicado en 1992, donde se reducen los
números de Dobyns aproximadamente a la mitad. Cook, por consiguiente, desa-
fía a Henigue por descuidar, este último, la consideración de que se trata de
estimaciones, las cuales son cálculos aproximados y no números exactos13•

45

11 CROSBY.The Columbian Exchange. Biological and Cultural Consequences of 1492. Foreword by Otto Von
Mering Westport, Connecticut Greenwood Press. 1972. Ver también. STERN, Peter. "Beyond Crosby:
Recent Historiography on the Columbian Exchange". In Technology, the Environment and Social Change.
University of New Mexico. Albuquerque. 1995.

12 COOK, David Noble. Born to Die. Diseaseand New World Conquest, 1492·1650. U.K.·New York: Cambridge
University Press. Cambrdige. 1998.

13 Comunicación personal con el profesor Cook.
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Engeneral, la contribución más útil para la historia ambiental de América se
puede resumir en la hipótesis de que la superioridad militar, por sí misma, no
explica la derrota en el largo plazo de los indios americanos. Entre los comentaris-
tas se acepta, de manera generalizada, que el Caribe sufrió la experiencia más
catastrófica, ya que su población se acabó por completo y fue substituida por la
población africana. Encontraposición, otras regiones reaccionaron diferencial mente
con velocidades y resultados desiguales. Fue así como diferentes formas de recu-
peración demográfica, sólo generaron verdaderos cambios en la tendencia al
despoblamiento, hasta mediados del siglo XVIII. Sin embargo, para tiempos poste-
riores se puede afirmar que el "intercambio colombino" generó un incremento, a
escala global, de comida y población.

Es importante destacar que tanto el debate demográfico como el
ecológico nos conducen a otro tipo de discusiones también relevantes para la
historia ambiental. Se trata de la controversia sobre lo que William Denevan
ha denominado "el mito prístino". En efecto, desde fines del siglo XVIII, Amé-
rica apareció, ante los ojos de muchos europeos, como un paraíso aún no
tocado. Recientemente visiones maniqueas acerca de enfermedades traídas
por europeos diabólicos a una América edénica, han enfatizado la idea de
una América prístina. En contraste, Henigue, el crítico de los grandes núme-
ros, ha cuestionado la idea de considerar que América fuera un paraíso libre
de enfermedades. David Cook afirma, al comentar los argumentos de Henigue,
que solamente los "popularizadores" creen realmente en este argumento. En
realidad, los argumentos de John Verano y Douglas Ubelaker, quizás sin pro-
ponérselo, brindaron un apoyo académico para la difusión de tal idea, al
argumentar, por ejemplo, que en Norteamérica existía un filtro frío y que la
ausencia de migración a gran escala previno la difusión de enfermedades.
Alfred Crosby en El imperialismo ecológico también contribuyó, de alguna
manera, a la popularización de esta idea.

De todas formas, la idea de una naturaleza intocada en América debe ser
rechazada en su totalidad, ya que está en relación con una narración romántica,
que tuvo como pionero a Cristóbal Colón en sus descripciones acerca del Cari-
be, el cual es representado como un paraíso. Más tarde, la versión francesa de
Montaigne reforzó esta visión con el término de "nobles salvajes", asociados a la
idea de estar inmersos en una naturaleza virgen. Finalmente, esta idea fue
enfatizada de nuevo por Alexander van Humboldt con su visión cósmica sobre
América. William Denevan sistematiza estascriticas, volviendo a Carl Sauer,quien
demostró que América tenía un paisaje humanizado, y destacó la importancia
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que tuvo el fuego en la transformación de la naturaleza que se encontró desde
la llegada de Cristóbal Colón 14.

América no fue un paraíso libre de enfermedades, tampoco era una natura-
leza silvestre, prístina, no transformada; y los pueblos indígenas no eran tampoco
una parte indiferenciada de la naturaleza, sino que fueron culturas comprometi-
das en la transformación de la naturaleza y llevaron a cabo un proceso de
humanización del paisaje. Alfred Crosby en El imperialismo ecológico, argumenta
que, si bien los indígenas transformaron el paisaje, después de tres siglos de "inter-
cambio colombino", los europeos no alcanzaron a transformar radicalmente, las
zonas templadas de América. De acuerdo con Crosby, a fines del siglo XIX Cana-
dá, Estados Unidos, Argentina, Uruguay y el sur de Brasil se convirtieron definiti-
vamente en Neo-europas, en términos ecológicos. Éste también fue el caso de
Australia y Nueva Zelanda. Estecambio fue posible, en parte, debido al colapso
demográfico de la población nativa, pero también debido a la introducción de
nuevas plantas y animales. La combinación de la naturaleza humana con la natu-
raleza no humana (animales, plantas y enfermedades), trabajando en mutua cola-
boración, lo que Crosby denomina "biota mixta", fue la responsable de la
transformación de muchas regiones templadas de América en Neo-europas.

A pesar del atractivo discurso de Crosby, es importante tener en cuenta dos
argumentos que pueden desafiar sus tesis. En primer lugar, lse puede sostener
que, a comienzos del siglo XX, el paisaje norteamericano o argentino, eran una
Neo-europa, o más bien algo diferente a Europa y también a lo que fueron duran-
te el período prehispánico y colonial? segundo, ¿lapoblación africana en América
está, de alguna manera, invisibilizada en los argumentos de Crosby? ¿Acasoellos
no transformaron el paisaje norteamericano? Dejando de lado estas críticas al
argumento de Crosby, vale la pena anotar que probablemente la mayor parte de
la élite norteamericana y latinoamericana, durante el siglo XIX, quisieron transfor-
mar sus países en una modalidad europea no hispánica. De hecho, ésto fue en
parte una de las tareas de una civilización ilustrada comprometida con el desarro-
llo industrial, incluyendo en ella un proceso de industrialización de lasactividades
agrícolas. Losargumentos ecológicos de Crosby, basados en la biología pueden ser
revertidos y utilizados como argumentos culturales para probar el estándar de
éxito de las élites latinoamericanas comprometidas en el proyecto de europeizar
los paísesamericanos post-coloniales y, particularmente para nuestro caso, exami-
nar el éxito de la élites colombianas.

14 DENEVAN, William, "The Pristine Myth: The Landscape 01 the Americas in 1492". In: Annals of the Association
of American Geographers 82:3. September 1992. p. 369-385.
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De lo anterior cuatro puntos básicos se pueden destacar de esta discusión.
En primer lugar, el "intercambio colombino" no fue simplemente biológico sino
ambiental, entendido éste como un cambio relacionado con la interacción entre
naturaleza y cultura; aspecto que da pie a nuevas interpretaciones y a nuevos
problemas históricos. Segundo, el "intercambio colombino" provocó un colapso
demográfico que solamente fue invertido después del siglo XVIII. En tercer lugar,
en la época del arribo de los europeos el paisaje americano no era prístino, sino
que al contrario había sido transformado por una densa población humana que
intervino la naturaleza, no sólo a través de la cacería y la pesca, sino también de la
horticultura y la agricultura, construyendo caminos y otros trabajos de ingeniería,
y desde mucho antes a través del fuego. Finalmente, la transformación del paisaje
después del contacto entre el Viejo y el Nuevo Mundo, tendió a europeizar el
paisaje Americano. ¿Eséste también el caso de la América tropical? Ha\:'iendo
sentado las basesde la historia ambiental, tornemos ahora nuestra atención hacia
aquellas del creciente campo de la historia ambiental norteamericana.
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Historiografía ambiental de los
Estados Unidos

Teniendo en cuenta distinciones disciplinarias entre historia ambiental y otras
disciplinas con relevancia histórica, esta sección se concentra principalmente,
aunque no exclusivamente, en las contribuciones efectuadas por la historia am-
biental de los Estados Unidos. Sin ninguna pretensión de cubrir el conjunto de
los trabajos existentes, sino solamente aquellos particularmente relevantes para
los propósitos de esta investigación, iniciamos esta discusión a partir del libro de
Willian Cronon, Changes in the land, que presenta la transformación histórica
del paisaje de la Nueva Inglaterra del período colonial hasta la revolución de
Independencia. Esta modificación se produjo en medio de la interacción y los
conflictos entre indios norteamericanos y colonos ingleses. Uno de los factores
principales de esta transformación está relacionado con la diferenciación crucial
de los sistemas de propiedad de los contendientes. En efecto, el sistema de los
nativos americanos se basaba en una apropiación colectiva con carácter territo-
rial, basada en actividades de cacería y recolección, y una horticultura itinerante.
En contraposición, el sistema de los colonos estaba basado en la propiedad pri-
vada, asociada ésta con el asentamiento agrícola, la mercantilización de las tie-
rras y la demarcación física de la tierra con cercos, que a la vez dividían a los

animales domésticos de los silvestres15
•

Luego de la publicación del libro de Cronon, Carolyn Merchant argumentó,
bajo una visión similar, aunque incluyendo en susconclusiones la perspectivas de
género, e incluso un nuevo concepto teórico, la idea de "revoluciones ecológicas",
que, en efecto, se trataba de transformaciones drásticas de las relaciones entre un
modo de producción y su ecología, y a la vez entre los modos de producción y
reproducción. Enesta formulación ella se enmarca dentro del ecofeminismo, para
destacar cómo la naturaleza estaba asociada simbólicamente, en la mente de los
colonos, con una hembra sirviente y un Dios masculino16

•

15 CRüNüN, William. Changes in the Land. Indians, Colonists and Ecology in New England. New York, 1983.
16 MERCHANT, Carolyn. The Death of Nature: Women, Ecology and the Scientific Revolution. Haper San

Francisco. New York. 1989. Ver también: Ecological Revolutions: Nature, Gender and Science in New

England. University of Carolina Press. Chapell Hill-London. 1991. Ver también: Radical Ecology: the Search

for a Livable World. Routhledge. New York-London. 1992.
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Enefecto, si localizamos las transformaciones ambientales de América en el
contexto de los conflictos entre indios y colonos, parte de la historiografía ameri-
cana, destrona la idea de una naturaleza prístina, virgen y salvaje como caracterís-
tica central de América. En realidad, este tipo de contribuciones desafía esaamplia
creencia generalizada en los Estados Unidos. De acuerdo con las críticas de esta
visión popularizada, ésto no es más que un simple mito social de la América
moderna. Elataque a esta visión ligera y superficial de América como un paraíso,
también cuestiona el estereotipo que se tiene de los indios como "ambientalistas
naturales". De hecho, este es el caso de la argumentación de Richard White, en su
libro The Roots of Dependeney. Subsistenee, Environment and Social Change among
the Choetaws, Pawnees and Navajos17. Esteautor cuestiona el supuesto de que los
indios fueron verdaderamente ecologistas espontáneos, ya que, bajo ciertas pers-
pectivas, su hábitat no fue lo suficientemente capaz de sostenerlos. White explica
que el agotamiento de recursos para su sostenimiento fue un largo proceso, en el
cual, la indiscutible superioridad militar, así como los importantes intentos de los
colonos por apropiarse de los recursos de los indios, como lo son la tierra y el
trabajo, para integrarlos al mercado, generó la dependencia indígena. Como con-
secuencia, los indios recurrieron a los blancos para obtener vestidos, bebida y
alcohol, bajo un sistema de crédito, aceptando, a la vez, la demanda de bienes
para ser intercambiados por parte de los colonos, dando así inicio y estimulando
la sobreexplotación de su ambiente.

En el libro New Faee on the Countryside. Indians, Colonists and Slave in
Sounth Atlantie Forests, 1500 - 1800, Timothy Silver, en una perspectiva similar, le
da créditos a William Cronon, Richard White, y al etnohistoriador James Axtell.
Bajo un punto de vista diferente a estos dos mencionados, y estudiando el merca-
do de pieles en el libro Keepers on the Came. Indian - Animal Relationships and
the Fur Trade, Calvin Martin intenta explicar porqué los indios no sobreexplotaron
los animales silvestres antes del arribo de los Europeos. Un aspecto que destaca es
el hecho de que susconclusiones van en contra de la corriente más generalizada,
dentro de la cual las razones recurrentes más conocidas son, que los indios tenían
una tecnología rudimentaria y, segundo, que no tenían incentivos para sobre
explotar los animales de pieles. En contraste, Martin sostiene que, aunque los
indios algunas veces se excedieron en la cacería, no destruyeron su hábitat, lo
cual permitió que la población animal pudiera reproducirse. Más tarde, debido al

17 WHITE, Richard. The Roots of Dependency Subsistence, Environment and Social Change among the
Choctaws, Pawnees and Navajos. University of Nebraska Press. Lincoln. 1983.
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contacto con los europeos, comenzó un lento proceso de erosión cultural que
tendió al rompimiento de las tradicionales relaciones indio-animal y al distancia-
miento y debilitamiento de lassanciones espirituales, las cuales se encargaban de
la protección de la naturaleza. En efecto, los "guardianes espirituales de la cace-
ría" se empezaron a ver ahuyentados, lo cual paulatinamente fue dando pie a un
proceso de cacería indiscriminada. Como consecuencia, los indios terminaron
siendo los responsables de la práctica extinción de los castores. La explicación de
este último comportamiento descansa en su transformación de cazadores de sub-
sistencia a cazadores comerciales, hipótesis ésta, que va en contra de la idea ro-
mántica de que los indios son indistinguibles de la naturaleza, ya que Martín, al
problematizar este proceso, los asume como agentes culturales que transforman
la naturaleza.

Desde la perspectiva interactiva que sebuscaen estainvestigación,el argumento
de Martín, sin embargo, no deja de ser problemático, en la medida que presenta a
los "guardianes espirituales de la vida salvaje", como una entidad externa a lastribus
de habla Algonkian, antes que como su característica cultural, dando asíuna especie
de vida escencialistaa los protectores espirituales de la naturaleza silvestre.Enefecto,
esto se debe a que la posición de Martin es cercana a la corriente denominada
"ecología profunda", perspectiva bajo la cual se separa la cultura de la naturaleza
silvestre. Enefecto, éstase basaen la idea de entender lo silvestre, como lo intocado,
lo originario, como una nueva versión del mito prístino de América, lo cual está
estrechamente relacionado con lasenseñanzasde algunos de los padres fundadores
de los movimientos ambientales en América tales como Henry David Thoreau, John
Muir y Aldo Leopold, quienes glorifican la idea de la preservación de la vida silvestre.
Siguiendo entonces esta tradición, Martin estima que la naturaleza silvestre tiene un
alma por sí misma, en vez de pensar que estas características espirituales de la
naturaleza le han sido atribuidas por loshumanos en lacomplejidad de susrelaciones
con la naturaleza18• En ese sentido, acogemos la explicación de Martin sobre el
proceso de devastación de animales silvestres por los indígenas algonquinos pero
nosdistanciamos de él cuando asume la idea de la naturaleza como un ente "aislado",
"imperturbado", "contemplativo", ya que este distanciamiento opta por un punto
de vista opuesto al de esta investigación y separaen último análisisa la naturaleza de
la sociedad19•

18 Ver por ejemplo, NASH, Roderick . Wilderness and the American Mind. Yale University Press. New Haven,

Connecticut. 1967.
19 Ver por ejemplo la visión espiritual y romántica en MARTIN, Calvin. In the Spirit of the Earth. Rethinking

History and Time. The John Hopkins University Press. Baltimore and London. 1992.
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Como ya fue ilustrado en este capitulo, un grupo respetable de historiadores
y no historiadores que escriben bajo una perspectiva histórica, ha criticado empí-
rica y teóricamente la idea de lo silvestre y sus implicaciones sociales. Por ejem-
plo, en Fire in América: A Cultural History of Wildland and Rural Fire, Stephen
Pyne, en vez de enfocarse en el terror y la destrucción producida por el fuego,
muestra la importancia cultural del fuego como parte de la destreza humana para
transformar su ambiente. Si los americanos nativos utilizaron el fuego para dife-
rentes propósitos como la iluminación; el c1areamiento de terrenos para la agri-
cultura, estimulando al mismo tiempo el crecimiento de ciertas hierbas y frutos
silvestres; la defensa contra susenemigos; la ampliación del espacio para la cace-
ría; y la limpieza de matorrales destruyendo animales que los perjudicaban, si-
multáneamente el autor afirma algo aparentemente paradójico. Ésto es, que la
expansión del bosque americano fue más un producto del asentamiento, que su
víctima. Con la conquista de la frontera por el hombre blanco, los fuegos de los
indios fueron suprimidos y la preservación fue equiparada al control del fuego. Si
el argumento de Pyne es heterodoxo, ya que, por ejemplo, alega que algunos
fuegos están siendo recientemente aceptados e inclusive se han incorporado mé-
todos para generar fuego al estilo indio, el hecho es que la comprensión pública
de lo silvestre es el resultado de actividades humanas contemporáneas y que el
fuego y las actividades humanas han estado ancestralmente vinculados.

Desde una perspectiva teórica William Cronon planteaba hace una década
que "Ha llegado la hora para repensar lo silvestre. Estapuede ser una afirmación
herética para muchos ambientalistas, en la medida en que la idea de lo silvestre
ha sido, por décadas, un punto fundamental, incluso una pasión, del movimiento
ambiental, especialmente en los EstadosUnidos". En Uncommon Ground. Toward
Reinventig Nature20, Cronon propone que en la medida que sabemos más de
historia ambiental parece más claro que lo silvestre es un producto de la creación
humana. Si en el siglo XVIII lo silvestre estaba asociado con el "desierto", el paisaje
desolado u otra serie de connotaciones negativas, en Estados Unidos a fines del
siglo XIX esta visión fue revertida.21 En realidad, Cronon en Nature's Metropolis,
pinta la historia del siglo XIX de Chicago y del Medio Oeste, utilizando los concep-
tos de primera y segunda naturaleza para evitar la distinción radical entre natura-
leza y cultura, propias de la idea de lo silvestre22• En esa medida acepta que los

20 CRONON, William (Ed.). Uncommon Ground. Toward Reinventing Nature. w.w. Norton & Company.

New York-London. 1995. p. 69.
21 CRONON, Uncommon Ground. p. 70-71.
22 CRONON, William. Nature's Metropolis. Chicago and the Great-West. W.W.Norton & Company. New

York-London. 1991.
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humanos somos parte de la naturaleza y no algo ontológicamente distanciado de
ésta. De esa manera, no diluye el hecho de que hay partes distintivas de la natu-
raleza, la cual incluye la gran capacidad humana de transformar, de una manera
más profunda y a una escala más amplia, el resto de la naturaleza.

Como se ha notado en discusiones previas, no sólo los historiadores, sino
también otros académicos como geógrafos y antropólogos que trabajan en pers-
pectiva histórica, han hecho una crítica radical a esta separación ontológica. Por
ejemplo, una investigación hecha sobre el imperialismo del siglo XIX y XX, Y la
relación entre imperialismo y cacería, sugiere que las raíces del ambientalismo
moderno están vinculadas a las experiencias imperiales de Gran Bretaña, con las
islas Caribes en el siglo XVIII, y con África en el siglo XIX. Éstetambién es el caso
del imperialismo francés, alemán y belga en África, y del imperialismo de los
Estados Unidos durante el siglo XIX. Muchos aristócratas y plutócratas, europeos
en el primer caso y americanos en el segundo, fueron los promotores de una
redefinición de la naturaleza en defensa de las prácticas de cacería, puestas en
peligro por la expansión de la civilización occidental23. Quizás uno de los mejores
ejemplos históricos sobre las raíces del ambientalismo moderno y su conexión
con experiencias coloniales, es el libro de Richard Grave, Green Imperialism24

.

En contra de una historia rosa del mejoramiento moral humano que descri-
be una parte del ambientalismo, Grove muestra que la preocupación contempo-
ránea sobre los orígenes del ambientalismo moderno no es tan filantrópica o
benevolente como se supone, sino que, al contrario está llena de intereses políti-
cos y económicos. En realidad la mayoría de las políticas preservacionistas, en
lugar de reintegrar a los humanos en la naturaleza, tienden a radicalizar la división
entre naturaleza y cultura, como, en efecto, es el caso de los parques nacionales.
Estadualidad entre naturaleza y cultura fue, entre otros factores, el resultado de la
construcción de una identidad imperialista a través del pensamiento del "otro",

23 Ver HARAWAY. Donna. "Teddy bear patriarchy: taxidermy in the Garden of Eden, New York City, 1908-
1936." Social Text 4(2): 20-64. 1984; MACKENZIE, J. "Hunting: themes and variations". The Empire of

Nature. Hunting, Conservation, and British Imperialism. Manchester University Press. Manchester and
New York. 1988; CRONON, William. 1995, "The Trouble with Wilderness" In: Uncommon Ground. Toward

Reinventing Nature, w.w. Norton and Company. R.I' Neumann. New York, London, "Dukes, Earsl, and
Ersatz Edens: The Role ofthe British Aristocracy in African Wildlife Conservation". In: Society and Space.1996.
GROVE, Richard. "Introduction" and "The Beginnings of Global Environmentalism: Professional science,

oceanic islands, and the east India Company, 1768-1838". In: Green Imperialism. Colonial Expansion,
tropical island Edens and the origins of environmentalism, 1600-1860, Cambridge University Press.
Cambridge.1996. GROVE, Richard. "Scotland in South Africa: John Croumbie Brown and the roots of

settler environmentalism". In: Ecology and Empire. Environmental History of Settler Societies. Griffits and

Robin (Ed.), University of Washington Press. Seattle.1997.
24 GROVE, Richard. Green Imperialism. Colonial expansion, tropical island Edens and the origins of

environmentalism, 1660-1860. Cambridge University Press. Cambridge. 1995.
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siendo codificado, o bien como "naturaleza", o como "negros", o como "salvajes"
y asísucesivamente. Irónicamente los primeros preservacionistas son nobles euro-
peos, quienes persiguieron a campesinos criminalizados por la utilización comu-
nitaria del bosque, transformando la cacería de subsistencia en un juego
aristocrático. Precisamente Roderick Neumann ha identificado la historia de los
parques naturales en Tanzania y en otros países africanos, como un proceso de
imposición de lo silvestre en Imposing Wilderness2s•

Otro tópico profusamente estudiado por los historiadores americanos es el
de la frontera. Probablemente comenzando por el artículo panegírico de Frederick
Jackson Turner acerca de la conquista del Oeste, planteado como la revitalización
del sueño democrático en América, los historiadores han sido activos, primero, en
el desarrollo de esta idea y posteriormente en su cualificación y crítica. Reciente-
mente, han proporcionado un análisis ambiental sobre el problema de la frontera.
Un ejemplo de este tipo de crítica a la perspectiva de Turner es el libro de Patricia
Limerick, The Legacy of the Conquest, The Unbroken Past of American West. De
acuerdo con Limerick la tesis de Turner es etnocéntrica y nacionalista, ya que
Turner mira el Oeste desde el punto de vista del Este. Contra esta perspectiva
reduccionista, Limerick apela sobre la necesidad de ver el Oeste como el lugar de
encuentro de América Latina, Angloamérica y Afroamérica26•

Richard White, en su extensa historia del Oeste, muestra como los límites
del incipiente Estado americano fueron ampliándose a través de un proceso
histórico y político, antes que simplemente por fronteras naturales, ya que hay
que tener en cuenta que, la historia de los nativos americanos empieza antes de la
historia del Oeste americano. Esteautor muestra, primero, la transformación que
se generó en el paisaje cuando los indios quemaron los piedemontes y los valles
incrementando así la dispersión de praderas y el número de animales de cacería.
Adicionalmente resalta cómo, antes del Oeste americano, los primeros europeos
no fueron exploradores y conquistadores, sino más bien aventureros extraviados,
como es el caso de Alvaro Núñez Cabeza de Vaca y Hernando de Soto. Más tarde
los españoles, a través de los misioneros franciscanos, dominicos y de las
guarniciones militares conocidas como "presidios", ayudaron y apoyaron los
sedentarios indios Pueblos en contra de los indios Navajos, Apaches y otros. Como
consecuencia, el ganado español, los caballos, lasovejas y los gérmenes avanzaron

25 NEUMANN, Roderick. Imposing Wilderness. Struggles over Livelihood and nature Preservation in Africa.

Berkeley University Press. Berkeley. 1998.
26 NELSON L1MERICK, Patricia. The Legacy of Conquest. The Unbroken Past of the American West. w.w.

Norton. New York, London, 1987.
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y, en este contexto, con la derrota española en la guerra de independencia, se
incrementó el predominio de un sistema social basado en el búfalo, el caballo y la
pradera, haciendo de la cacería y el nomadismo una forma exitosa de vida, hasta
que tuvo lugar el encuentro entre estos indios y los americanos armados de una
nueva idea expansionista: "el destino manifiesto". Al respecto afirma White esa
visión americana propia de los westerns "se ven a sí mismos como parte de un
linaje que (:onquistó lo silvestre y transformó el Oeste". De acuerdo con White,
ésto es erróneo, en la medida en que "el lejano Oeste fue considerado silvestre
para los anglo americanos sólo porque ellos lo definían como tal"27.Sin embargo,
en contraposición con el punto de vista de Turner, el Oeste americano fue solamente
el producto de esfuerzos locales o individuales, cuando fueron suficientemente
apoyados por el Gobierno Federal y su ejército.

Varios aspectos de la historia ambiental de los EstadosUnidos son útiles para
la construcción de discusiones fundamentales sobre la historia ambiental de Amé-
rica Latina y, en particular, del caso colombiano. En primer lugar, una transforma-
ción ecológica drástica fue producida a través de la fuerza de los sistemas de
propiedad legal, impuestos por las nuevas relaciones capitalistas de producción,
lo que, en el caso colombiano, intenta revincular al país con el mercado interna-
cional después de 1850. Ensegundo lugar, la idea de lo silvestre, como un espacio
desierto, como expresión de una naturaleza prístina, fue también un hecho cons-
truido social e históricamente. En tercer lugar, de igual forma, en algunas ocasio-
nes existe la tendencia a representar a los indios como "nobles salvajes", así como
a identificarlos como parte indiferenciada de la naturaleza, tendencia que debe-
ría ser considerada, más bien, como una construcción social e histórica. En cuarto
lugar y, en contraposición con el mito norteamericano acuñado por Turner, la
historia de la conquista de la tierra templada y caliente en Colombia, con la ex-
cepción de la colonización antioqueña, no generó un mito que celebrara la con-
quista de la frontera. Quizás esto tenga que ver con el hecho de que las áreas de
frontera fueron escenario de confrontaciones violentas donde la presencia del
Estado era demasiado débil para mantener el control e imponer el monopolio
legítimo de la violencia.

27 WHITE, Richard. Its Your Misfortune and None of My Own. A History of the American West. U. Of

Oklahoma Press. Norman and London. 1991 p. 57.
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Historiografía ambiental de
América Latina

Si bien la literatura sobre historia ambiental en América Latina ha crecido bas-
tante en los últimos tiempos, ésta se caracteriza por su heterogeneidad en tópi-
cos, regiones, aproximaciones y metodologías. De hecho, por las mismas carac-
terísticas del subcontinente, se deben tomar precauciones juiciosas con respec-
to a las grandes generalizaciones. En efecto, Latinoamérica comprende tierras
equinocciales, tropicales y templadas, las cuales a la vez cuentan con importan-
tes variaciones entre tierras altas y tierras bajas, y gran versatilidad entre sus
países, regiones y períodos. También son de gran importancia las zonas costeras
y susconsecuentes diferencias entre países. En ese sentido, por ejemplo, un país
equinoccial como Colombia, por razones ecológicas, sólo puede ser contrasta-
do con un país templado como Argentina. Enese mismo sentido, la importancia
de los altiplanos para la historia moderna de Colombia resulta bien diferente, al
compararla con el caso venezolano; culturalmente hablando, los altiplanos co-
lombianos se vieron fuertemente influidos por las culturas andinas y han sido
centrales en el desarrollo del país, mientras que Venezuela siempre ha estado
mucho más orientada hacia el Caribe. Por otro lado, mientras México siempre
conservó su centro precolombino en el altiplano, en el caso peruano la coloni-
zación española y la independencia trasladaron el centro de las tierras altas del
Tiwantisuyo Inca hacia Lima, una ciudad semidesértica. Ante esa heterogenei-
dad ecológica resulta imprevisible que los historiadores produzcan una síntesis
convincente de la historia ambiental de América Latina, a menos que sea esta
misma característica -la heterogeneidad o diversidad-, la que se convierta en un
punto de partida metodológico.

Otros conceptos distintos al de diversidad se han desarrollado, en mayor o
menor medida, en formas que pueden ser utilizadas provechosamente, cuando
se piensa en la historia ambiental de Colombia. Entre ellos se encuentran la idea
de verticalidad, el intento de aplicar el concepto de Neo-europa en países tropi-
cales, distinciones entre preservación y conservación, y la importancia de la fron-
tera. Enestasección, aunque me concentro en libros que desarrollan estosaspectos,
también comento aquellos pocos que han llegado a ser hitos en la historiografía.

Siguiendo la tradición de la geografía histórica, la etnohistoria andina se
centra en el paisaje humano para proporcionar un marco de interacción entre
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pueblos indígenas y su entorno natural. Éstees por ejemplo, el caso del estudio de
Steve Stern sobre Huamanga, o el de Karen Spalding sobre Huarochirj28. Aplican-
do el concepto de "verticalidad" desarrollado por John Murra, los etnohistoriadores
han descrito y analizado el paisaje andino precolombino. Murra, para el caso
Inca, alcanza a demostrar cómo este territorio se debe entender como una red
compleja de relaciones recíprocas entre el régimen inca y otros grupos étnicos
regionales que vivían en un archipiélago de ecosistemas localizado en diferentes
altitudes29. Murra establece que la razón del éxito que alcanzaron los incas en
elevaciones mayores a los nueve mil pies, es decir tres mil metros, está relaciona-
do con la "alta productividad de la economía andina, y no de una simple y única
región"30. Como saben los nativos andinos y como fue revelado por Alexander
van Humboldt a sus contemporáneos europeos, el clima andino, su vegetación y
su fauna cambian principalmente debido a razones de altitud y no de latitud. En
ese sentido, para una historia ambiental de Colombia el problema de la verticali-
dad constituye un desafío, en la medida en que los fracasos experimentados por
intentar crear una simbiosis entre las tierras altas y las tierras bajas han generado
una fragmentación regional en lugar de una integración nacional.

Algunos trabajos específicos de historia ambiental formulan hipótesis e ideas
que pueden seraplicados en el casocolombiano. Porejemplo, en A Plague ofSheep,
Elinor Melville estudia lasconsecuencias ambientales del contacto y la conquista del
valle de Mezquital en el antiplano central de México. Melville analiza una región
diferente a la que se encuentra en los trabajos realizados por Crosby31.En efecto,
mientras Crosby trabaja las tierras templadas del Nuevo y Novísimo Continente,
Melville trabaja con una región tropical del altiplano. Ella le objeta a Crosby el pen-
sar que la expansión biológica de Europa no fue exitosa en un país mestizo como
México, ya que considera que cuando el punto de mira cambia del paisaje humano
hacia el paisaje animal, se encuentra que la fauna europea es dominante, lo cual
implica que se dio una revolución ecológica que cambió un sistema de producción

28 STERN,Steve. Peru's Indian Peoples and the Challenge 01Spanish Conquest. Huamanga to 1640. University

of Wisconsin Press. Madison. 1982; SPANLDING, Karen. Huarochiri. An Andean Society Under Inca and
Spanish Rule. Stanford University Press. Stanford. 1984.

29 MURRA, John (Ed.). "El control vertical de un máximo de pisos ecológicos en la economía de las socieda-
des andinas". En: Visita de la provincia de León de Huanaco en 1562, Vol. 2, J.v. Universidad Nacional.

Huanuco. p. 429-76. Murra también menciona el estudio de MORALES, Con da rico, quien trabaja con el

concepto de "grandes zonas simbióticas". Véase: El escenario andino y el hombre. Oruro. 1970. p. 71.
30 MURRA, John. "El archipelago vertical revisited". En: Andean Ecology and Civilization. An Interdisciplinary

Perspective on Andean Eco/ogical Complementareity. Shozo Masuda, Izumi Shimada, and Craig Muns. U.

of Tokio Press, Tokio. 1985. p. 4.
31 MELVILLE, Elinor G. K. A Plague olSheep. Environmental Consequences 01 the Conquest 01 Mexico.

Cambridge University Press. Cambridge. U.K. 1997.

32 Idem. p. 14.
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de agricultura y horticultura, por un sistema agropastoril traído por los europeos32•

Desde esta perspectiva Melville advierte que la expansión del pastoralismo fue la
que dio mayores posibilidades para la conquista de los pueblos indígenas por parte
de los españoles33• Su explicación, dice la autora, se basaen el modelo de recipro-
cidad entre el cambio social y ambiental, más que en el de la sociobiología o el
determinismo ambiental. Considera que la extrema rapidez de los cambios introdu-
cidos por los animales domésticos y su inmenso impacto hizo, en efecto, que los
europeos fueran casi invencibles34• Opina que aunque los europeos no llegaron a
dominar en términos biológicos, sí lo lograron en términos políticos, al alcanzar el
dominio sobre lastierras bajas tropicales35• Y es así como los animales de pradera y
el colapso demográfico de la población indígena aseguraron la expansión del Viejo
Mundo. Añade además que el valle de Mezquital no es un simple caso aislado sino
que puede ser generalizado36.

La contribución de Melville analiza seriamente lo planteado por Crosby, ya
que aplica y expande sus conclusiones a los países tropicales y subtropicales. Sin
embargo, su argumento no esconvincente. Metodológicamente por ejemplo, hace
una separación entre el paisaje humano y el paisaje animal para probar su hipóte-
sis. Otro aspecto que llama la atención es que centra su estudio en el altiplano de
Mezquital y a la vez, afirma que losespañolesdominaron lastierras bajas mexicanas.
La autora tiene razón, sólo en la medida que entienda por tierras bajas, algunas
áreas costeras. Sin embargo, hay que destacar que no aplica la idea de frontera a
aquellos lugares no dominados por españoles o que mantienen relaciones de ver-
ticalidad. Si parte del problema radica en que desestima el hecho de que los
argumentos de Crosby tratan varios siglos -Argentina, por ejemplo, llegó a ser una
Neo-europa solamente en el siglo XIX-, lo que puede ser más interesante del
argumento de Crosby para países tropicales, no es necesariamente, probar que
estos llegaron a ser como los templados, "Neo-europas". En vez de esto, la idea
de Neo-europa debe ser entendida, como expresión parcial del ideal de las élites
latinoamericanas, inclusive de paísestropicales, durante el siglo XIX. Mirada así la
idea de Neo-europa, no se trataría exclusivamente de una característica biológica
y objetiva de varias regiones del mundo, sino de un ideal. Lo contrario nos llevaría
a exabruptos que tienen como fundamento determinismos ambientales. Por ejem-
plo, sería absurdo decir siguiendo analógicamente la idea de Crosby, que Carolina
del sur se convirtió en una "Neo-china" debido a que en sus tierras crece arroz

33 Idem. p. xi.

34 Idem. p. 2.
35 Idem. p. 2.

36 Idem. p. 162.
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maravillosamente o que Colombia se transformó en una Neo-india simplemente
porque el ganado Cebú se ha expandido y ha dominado la tierras bajas. La idea
de Neo-europas debe ser analizada en el contexto colombiano; algunos conside-
ran que los altiplanos son tierras "templadas" (temperate) debido a que gozan de
temperaturas relativamente frías. En efecto, a pesar de estar localizado cerca al
Ecuador, el altiplano colombiano dentro del cual se destaca la Sabana de Bogotá,
se asemeja al paisaje de "tierras templadas". Lo interesante no es constatar que la
Sabana de Bogotá se haya convertido en una Neo-europa, sino ver si las élites
locales creyeron que siendo más parecida a ciertos paisajes europeos, podían
decir, por mencionar algo, que la civilización si florece en su seno, al contrario
que en las tierras calientes.

La presencia masiva de las poblaciones indígenas en México, hace que este
país sea más difícil de comparar con Colombia, como no ocurre, en algunos as-
pectos con Brasil. Probablemente Brasil es uno de los países que más ha atraído
recientemente la atención de los académicos ambientales, en su mayoría liderados
por Warren Deari. Este autor en Brazil and the 5truggle for Rubber, recalcó la
importancia del característico bioma amazónico, aspecto que había sido descui-
dado en la mayoría de los estudios acerca del caucho y que indudablemente
ayudó a explicar el fracaso brasileño para consolidar en el largo plazo, su liderazgo
en esta industria. Como consecuencia, las explicaciones acerca de este fracaso
que radicaban en la falta de fuerza de trabajo y de organización industrial, se
vieron complementadas con el análisis de la influencia de ciertos hongos
amazónicos que en últimas, considera el autor, fueron los culpables de que las
plantaciones del sudeste asiático tomaran el liderazgo a comienzos del siglo XX.
Aunque hay que tener en cuenta que esta explicación ecológica puede ser deba-
tida y discutida por expertos en lasciencias de la vida más que por historiadores,
su perspectiva es clara en manifestar que la ecología debe ser integrada en la
explicaciones históricas37•

Si bien este trabajo de Dean esexhaustivamente detallado y bien construido,
un elemento que menciona rápidamente y debería ser rescatado, es aquel que
demuestra que el colapso demográfico de la población indígena, y el interés
económico y cultural de los portuguesesfue generando un proceso de extrañamiento
del bosque por parte de los humanos que lo habitaban, haciendo que se perdiera

. el conocimiento sobre él y haciendo difícil utilizarlo en una forma no destructiva.
Su visión ecologista a ultranza lo hace cometer errores "presentistas", es decir,

37 DEAN. Warren. Brazil and the Strugg/e far Rubber: a study in enviranmental histary. Cambridge University
Press.Cambridge-New York. 1987.
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atribuir a temas del pasado juicios de valor del presente. Lo mismo sucede con su
libro With Broadax and Firebrand. The Destruction of the Atlantic Forest. Con estos
dos ejemplos se pone de manifiesto que su perspectiva ecologista tiende a ubicarlo
en la posición de aquellos que argumentan que el bosque es bueno en y por sí
mismo, ya que describe el creciente y lineal, casi inevitable, proceso de
deforestación a que ha sido sometido desde la dominación portuguesa.38•

Recientemente Shawn William Miller, en su libro Fruitless Trees. Portuguese

Conservation and Brazil' s Colonial Timber, dio un giro en la investigación sobre la
destrucción del bosque hacia la historia del fracaso de la explotación maderera, la
cual no tuvo éxito en el/argo plazo a pesar de las tentativas de los portugueses de
llevar a cabo una explotación eficiente del bosque39• La preocupación central de
Miller tiene que ver con el rol de los recursos forestales en la acumulación del
capital; por ello, su libro parece a primera vista, tratar sobre historia económica.
En realidad es una perspectiva que contrasta con e/libro de Dean, ya que tiende
más hacia el conservacionismo que hacia el preservacionismo, más propio de
Dean. En efecto, Miller aboga por el manejo prudente y eficiente de los recursos
naturales. En esa medida, Miller argumenta que a pesar de la existencia de algún
tipo de legislación, el impacto destructivo de las actividades portuguesas no es su
característica cultural, sino el efecto del monopolio y de una política forestal que
no proporcionó los incentivos para la conservación. Para leer los eventos históri-
cos en la perspectiva de Dean es casi necesario imponer una visión de valor
presentista ilegítima sobre el pasado.

Aquí se destaca un aspecto que vale la pena rescatar ya que resulta útil y
necesario en historia ambiental, que consiste en distinguir los conceptos de
preservación y conservación que se manejan con poco rigor e indistintamente; el
primero se asocia con la idea de la exclusión de la intervención humana en la
naturaleza y el segundo con el uso máseficiente y sostenido de los recursos naturales.
La preocupación sobre el conservacionismo se puede reconocer como una discusión
de vieja data40 que solamente preocupó a las élites colombianas después de la
segunda parte del siglo XIX. En contraste, la preservación, al menos como fue
expresadaen la creación de parques naturalesy áreasprotegidas, llegó a manifestarse
solamente en la segunda parte del siglo XXen Colombia. Estaimportante distinción

38 DEAN, Warren. With Broadax and Firebrand. The Destruetion of the Atlantic Forest. Berkeley University
Press. Berkeley. 1995.

39 MILLER, Shawn William. Fruitless Trees. Portuguese Conservation and BraziJ's Colonial Timber. Stanford
University Press. Stanford. 2000. p. 3.

40 GROVE, Richard H. Green Imperialism. Tropicallsland Edens and the Origins of Enrivornmentalim. 1600-
1860. Cambridge University Press. Cambridge. 1996.
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entre preservación y conservación no siempre estomada en cuenta seriamente. Por
ejemplo, en Defending The Land of the Jaguar. A History of Conservation in Mexico,

Lane Simonian trabaja una larga historia de lo que denomina conservación, desde
las experiencias precolombinas hasta el presente. Su texto oscila entre supuestos
ambivalentes sobre lascaracterísticas conservacionistas de la población indígena, la
carencia de sensibilidad del régimen colonial y de los regímenes liberales del siglo
XIX, e incluye a los políticos revolucionarios del siglo XX. Como hecho que llama la
atención se destaca que dentro de las figuras líderes del conservacionismo
moderno se incluye tanto a científicos como a políticos. En efecto, Miguel Ángel
de Quevedo se convirtió en un defensor de los bosques sobre la base de
argumentos biológicos y fue nombrado por Lázaro Cárdenas como la cabeza del
primer movimiento conservacionista mexicano. Simonian colapsa lasdistinciones
entre conservación y preservación, y comete el mismo error histórico que Miller
enrostra a Dean. Ésto implica pretender leer el conjunto de la historia mexicana
en términos de los esfuerzos hechos por diferentes grupos sociales para
implementar políticas o visiones de valor ecologistas, a siglos que simplemente,
hacen parte de las preocupaciones contemporáneas.

Otros libros recientemente publicados y escritos por historiadores, aunque
no explícitamente catalogados como historia ambiental, resultan útiles para la
construcción de un arsenal historiográfico o para trabajar con la historia ambiental
en Colombia. Un ejemplo de ellos es Race, Place and Medicine. The Ideal of the

Tropics in Nineteenth Centtury Brazilian Medicine, de Julian J. Pearse.Esteautor se
pregunta porqué los latinoamericanos se resistieron a las nociones europeas de
inferioridad racial y cultural. Al respecto considero que algunos de ellos no nece-
sariamente se resistieron, sino que simplemente se resignaron a esta situación
entendida como un hecho y/o eventualmente otros importaron semilla humana
de Europa para contrabalancear aquello que fue concebido como un problema
racial. Sin embargo, algunos sí llegaron a resistirse; éste es el caso de la Escola
Tropicalista Bahiana, documentada por Pearse,un grupo de médicos que durante
la segunda parte del siglo XIX intentaron desarrollar una medicina producida en
los trópicos para el trópico. A pesar de que ellos creían en la ciencia al igual que
los europeos, partían de un punto de vista "tropical". "Los tropicalistas fueron
parte de una generación que enmarcó una medicina tropical definida, que se
generó, por razones nacionalistas, para ir en contra de la noción del Brasil como
un país malsano"41. Como se mencionó anteriormente, el hecho de que pueda

41 PEARD, Julyan G. Race. Place, and Medicine. The Idea of the Tropics in Nineteenth Century Brazilian

Medicine. Duke University Press. Durham and London. 1999. p. 5.
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ser interesante considerar que algunos paísesde América llegaron a convertirse en
Neo-europas, no niega que también lo es la idea de que algunas de estas regiones
necesitaban ser más bien algo diferente, más cercano a una idea de identidad
ambiental endógena o vernácula.

La etnobotánica proporciona también modelos e ideas útiles para construir
una historia ambiental de las regiones tropicales. Éste es el caso de Robert A.
Voeks, Sacred Leaves of Candomble. African Magic, Medicine and Religion in Brazil.

Lo que es interesante del argumento de Voeks es que desafía el sentido común
ambientalista, al no centrar su atención en el potencial medicinal "del bosque
tropical prístino"; por el contrario, resalta "paisajes tropicales humanizados" de
los bosques que han sido perturbados. En efecto, demuestra cómo, por ejemplo,
los "empoderados" esclavos africanos y susdescendientes tuvieron éxito en áreas
como la religión y la curación. En ese sentido destaca cómo ellos fueron capaces
de introducir y cuidar plantas con poderes curativos que venían de Africa. Estas
plantas se pueden encontrar en los bosques, principalmente en el área cercana de
Bahía, de donde más tarde se dispersaron. No hay duda de la importancia de esta
investigación para el campo de la etnobotánica, en el sentido de que se está
valorando el sincretismo que se alcanzó con estas plantas y a la vez enfrenta la
idea de que sólo la vegetación nativa debe ser defendida o preservada, aspecto
que se ve reflejado en distintas versiones de un fundamentalismo ecologista42

Antes de movernos hacia la escasa literatura colombiana sobre historia
ambiental, es conveniente discutir brevemente algo de la literatura sobre fron-
tera. Siguiendo la gran tradición americana de la frontera, Alistair Hennessy
elaboró un libro llamado The Frontier in Latin American History. Todo lo contra-
rio a la celebrada idea de frontera que se tiene en los Estados Unidos, ésta en
América Latina, con la excepción de Brasil, carece de un mito. Hennessy distin-
gue nueve tipos de frontera, varias de ellas de origen español, de particular
relevancia. Dentro de su lista se encuentran: la misión, la india, la cimarrona, la
minera, la agrícola, la ganadera, la del caucho, la anglo-hispana y la política43.

Hennessy insiste que el problema de la frontera está relacionado con la con-
quista material y simbólica del territorio. Como lo demostraré en los próximos
capítulos, dos de los más importantes mecanismos simbólicos para sentar las
basesde la conquista del territorio, son los dispositivos legales (incluyendo acuer-
dos internacionales) y cartográficos. Sin embargo, un dominio material sobre el

42 VOEKS, Robert A. Sacred Leavesof Candomble. African Magic, Medicine, and Re/igion in Brazil. University
ofTexas Press. Austin. 1997.

43 HENNESSY,Alistair. The Frontier in Latin American History. University of Mexico Press. Albuquerque. 1978.
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territorio implica mucho más. Si bien los conquistadores españoles fueron capaces
de derrotar ejércitos indígenas e imperios, no lograron del todo el éxito en la con-
quista del territorio, en especial en las tierras bajas; ésta se llevó a cabo durante el
siglo XX, cuando ocurrió una "segunda conquista" de América Latina, como lo
dicen Stephen Topic y Allan Wells44.

Estaszonas de frontera, regularmente fueron consideradas por los mismos
historiadores colombianos como zonas "vacías", "espacios desiertos", durante
el siglo XIX e incluso en el siglo XX45. Las regiones de tierras bajas calientes
donde, de acuerdo con el historiador colombiano Fernán González, la pobla-
ción mestiza fue desplazada desde mediados del siglo XVIII, fueron considera-
das regiones de frontera. En estas regiones, podríamos decir que la naturaleza
política de los conflictos fue similar a aquellas descritas por Donna Guy y Thomas
Sheridan, en Contested Ground. Comparative Frontier on the Northern and

Southern Edges of the Spanish Empire. Esdecir, se trata de lugares en los cuales
nadie tuvo un monopolio permanente y estable de la violencia legítima46• No
sorprende que las tierras calientes y bajas han sido regiones con una historia
muy conflictiva durante los siglos XIX Y XX47.

Otros libros importantes han sido producidos en historia ambiental, ecología
humana, etnobotánica, geografía histórica, lo cual ha hecho que esta lista haya
crecido recientemente de manera rápida. He restringido esta historiografía a
algunos de los trabajos que son ineludibles a la hora de hacer un comentario, ya
que éstos han alcanzado una gran notoriedad, como es en efecto, el caso de
Warren Dean. Sin embargo, en su mayor parte esta sección se ha concentrado
en aquellas versiones más relevantes, debido a que proporcionan ideas que
pueden ser aplicadas para contrastación y crítica de un campo que todavía está
en pañales. Dejé de lado libros importantes que son más relevantes para otros
contextos o para periodos más recientes, es decir posteriores a 1930. Nuevos
recursos están disponibles especialmente con la expansión del internet, y varios
profesores y organizaciones están colgando bibliografías que están disponibles
para un público amplio.

44 TOPIK, Stepehn and WELLS, Allen. The Second Conquest of Latin America. Coffee, Henequen, and Oil

during the Export Boom, 1850-1930. University of Texas Press. Austin. 1998.
45 Afortunadamente esta tendencia ha sido desafiada recientemente, por ejemplo con STEINER, Claudia.

Imaginación y Poder. El encuentro del interior con la costa en Urabá, 1900-1960. Ed. U. de Antioquia.

Medellín. 2000.
46 GUY, Donna and SHERIDAN, Thomas. Contested Ground. Comparative Frontier on the Northern and

Southern Edges of the Spanish Empire. The University of Arizona Press. Tucson. 1998.

47 GONZÁLEZ, Fernán. Para leer la politica. Ensayos de historia política de Colombia. Cinep. Bogotá. 1997.
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Esimportante aclarar que estas bibliografías no son muy selectivas en distin-
guir qué tipos de trabajos se están ofreciendo como historia ambiental. Una mez-
cla bibliográfica de títulos es su principal característica, inclusive una extensa y
quizás sofisticada bibliografía ha sido puesta en la red por John Wirth y Use Sedrez
de la Universidad de Stanford, y José Drummond de la Universidad Federal de
Sao Paulo, la cual no hace distinciones entre antropología, ecología, etnobotánica,
geología, etnohistoria y, en algunos casos, historia económica simplemente48. Pro-
bablemente, parte del proceso de consolidación de este campo esté en la necesi-
dad de buscar mayor precisión y claridad en la investigación. En realidad ésta no
es una discusión o un ejercicio académico bizantino y quizás por ello mismo
implica mayor sofisticación en las aproximaciones teóricas, en los sesgosde los
problemas disciplinarios, en lasdiferentes perspectivas metodológicas, en la varie-
dad de narrativas y en la apreciación conflictiva del rol de la acción humana. A
continuación haremos una breve presentación de la incipiente historiografía am-
biental colombiana.
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La literatura colombiana

Durante la segunda parte del siglo XX, Álvaro Gómez, uno de los principales
líderes del partido Conservador, escribió que su padre Laureano Gómez, presi-
dente de Colombia entre 1950 y 1953, podría haber llegado a decir algo así:
"Yo amo a Colombia porque no me gusta"49. De hecho, en junio de 1928, en
una muy concurrida ronda de lecturas sostenidas en el Teatro Municipal de
Bogotá, Laureano Gómez dio una conferencia que se convirtió para la optimista
élite letrada que lo escuchaba, en un torpedo intelectual. Su discurso más bien
pesimista, se apoyaba en dos componentes: la naturaleza del territorio colom-
biano y su raza. En efecto, a través de estos dos elementos Gómez explicaba los
problemas colombianos y las limitadas perspectivas de alcanzar un futuro bri-
llante como nación, ya que consideraba que, de un lado, éstos eran consecuen-
cia de la gran heterogeneidad del territorio, de sus suelos pobres, de los climas
calientes y malsanos y, del otro, de una pobre raza producto del mestizaje, que
no tenía posibilidades de mejoramiento.

Dos años más tarde el geógrafo e historiador Luis López de Mesa publicó el
libro Introducción a la Cultura en Colombia. En este texto, López de Mesa argu-
mentaba que Colombia tenía una identidad cultural basada, al igual que la expli-
cación de Laureano Gómez, en sus características ambientales. A diferencia de
éste, López de Mesa acuñó la expresión de "civilización de vertiente", en térmi-
nos congratulatorios, dando mayor sentido a las transformaciones que había traí-
do consigo la expansión cafetera. Más tarde, en Escrutinio Sociológico de la Historia
de Colombia, publicado en 1956, López de Mesa expande y detalla su interpreta-
ción ambiental de la historia de Colombia. A diferencia del determinismo geográ-
fico eurocéntrico de Gómez, López de Mesa estima que el clima templado de los
altiplanos asegura la existencia de unas pocas islasde civilización. Así, las vertien-
tes de los Andes, ubicadas entre los 1000 Y2000 mil metros de altura sobre el
nivel del mar, donde crece el café, constituyen la expresión de una exitosa y
verdadera civilización colombiana.

Durante la década de 1960 "la Nueva Historia", un movimiento historio-
gráfico crítico, rechazó las interpretaciones de la historia que la reducían a los
héroes nacionales, e introdujo explicaciones económicas sociales y, buena parte

49 GÓMEZ HURTADO, Álvaro. "Prólogo". En: Laureano Gómez, Interrogantes sobre el progreso de Colom-
bia. Populibro No. 29. Ed. Revista Colombia. Bogotá, 1970. p. 7.

67



GERMÁN A. PALACIO C.

de ellas, de orientación marxista. Las interpretaciones de la historia en términos
racistas y ambientales, fueron totalmente rechazadas y las interpretaciones del
siglo XIX de bases geográficas, fueron completamente descartadas. Indudable-
mente, los problemas de carencia de progreso y civilización durante el siglo XIX,
fueron explicados en términos de atraso en las relaciones económicas y sociales.

Curiosa y simultáneamente, éstos fueron los años en que se dio el naci-
miento de actividades e instituciones ambientalistas. En 1948 se creó el primer
parque nacional en la Serranía de la Macarena, una región montañosa
hiperdiversa separada de los Andes, en medio de la cuenca del Orinoco y del
Amazonas. En 1954 se creó la primera agencia estatal de desarrollo, la Corpora-
ción del Valle del Cauca, que imitaba la Tennesse Valley Authority de los Estados
Unidos. En 1968 bajo el apoyo del Ministerio de Agricultura surge el Inderena
con metas conservacionistas. Finalizando esta primera etapa de instituciones
ambientalistas, en 1974 fue adoptado el primer código ambiental llamado Có-
digo de Recursos Naturales. La mayoría de las nuevas instituciones fueron
inefectivas, carecieron de presupuestos y manejaron una fórmula retórica en sus
formulaciones. Sin embargo, las discusiones internacionales durante las dos dé-
cadas, entre la Conferencia de Estocolmo sobre hábitat humano y la Cumbre de
la Tierra en Río de Janeiro, impulsaron una discusión nacional. Adicionalmente
los movimientos verdes extranjeros dieron a este tema un estatus político y los
efectos perversos del desarrollo hicieron que el público en general fuera más
consciente de la importancia de los asuntos ambientales.

En América Latina, los tomadores de decisiones políticas, abogados, inge-
nieros, médicos, actores de derechos humanos, geógrafos, antropólogos, biólo-
gos, ecologistas, periodistas, agrónomos y otros profesionales, comenzaron a asumir
este tópico, y a formular preguntas y respuestas relevantes. Los historiadores no
han sido tan activos como otros profesionales, probablemente debido a los sesgos
intelectuales de la historia que en otro texto he descrito. Augusto Ángel se destaca
como un ejemplo del rol pionero entre otros profesionales; se trata de un filósofo
que escribió una interesante síntesis histórica de la mediación entr~ ecología y
cultura a través de la tecnologla, aplicando el modelo de la antropología ecológica
de Julian Stewart. Su principal conclusión es que cuando los humanos sobrepasan
los límites de resiliencia de los ecosistemas, la naturaleza toma venganza de la
acción humanaso.

SO ÁNGEL, Augusto. La nemesis de la naturaleza. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 1997.
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A pesar de que los historiadores profesionales han hecho poco hasta ahora
paradesarrollar este campo, no hay nada que impida que se asuma esta empresa.
Existen fuentes primariass1, libros producidos en campos afines a los intereses
ambientales e historias sociales, económicas, políticas, regionales e intelectuales
que pueden ser fructíferamente utilizadas si son releídas desde una perspectiva
ambiental. Un buen ejemplo de ello, como punto de partida, es la geografía histó-
rica de la colonización antioqueña de James Parsons,que analiza una coloniza-
ción considerada como exitosa en contraste con lo problemático de la colonización
del bosque húmedo tropical de Urabá, en el área del Caribe. De hecho, el desa-
rrollo histórico de la cordillera Central de los Andes ha sido profusa y cuidadosa-
mente estudiada con muy buenos resultados en la literatura sobre el cafés2 ••

Por fuera de las tradicionales regiones cafeteras, Catherine Legrand estudió
el conflictivo proceso de apropiación de terrenos por empresarios territoriales, y
las luchas de los movimientos campesinos en las tierras de media y baja altituds3•

En la misma dirección puede ser leído el texto de Michael Jiménez sobre la ver-
tiente de la cordillera Oriental de los Andes cercana al río Magdalenas4• Fabio
Zambrano y Bernard Olivier produjeron la historia demográfica del asentamiento
y la organización urbana del territorio colombiano, haciendo evidente la impor-
tancia de explicar el proceso en términos de tierras altas y tierras bajasss. Eduardo
Posadaprodujo también una historia regional muy bien elaborada sobre el Caribe
colombianos6• Los estudios sobre Amazonia de Camilo Domínguez y Augusto
Gómez deben ser incorporados a esta literatura ambiental de carácter históricos7.

Profundamente involucrados en la discusión sobre la "violencia" en Colombia,
muchos trabajos regionalescon gran cantidad de ideas ambientales, se han produci-
do recientemente. Por ejemplo, Claudia Steiner, doctorante en Berkeley, reciente-
mente publicó una explicación acerca de los orígenes y la historia de la violencia en

51 FLOREZ-MALAGON, Alberto Guillermo. "El campo de la historia ambiental y las perspectivas para su
desarrollo en Colombia". En: Pretextos 1. Departamento de Historia Universidad Javeriana. Bogotá. 1998.

52 PARSONS, James. Antioqueno Colonization in Western Colombia. Iberoamericana 32. Berkeley and Los
Angeles.1949. PARSONS, James. Urabá. salida de Antioquia al mar. Geografía e historia de su coloniza-

ción. Banco de La República- El Ancora editores. Bogotá. 1996.
53 LEGRAND, Catherine. Colonización y protesta campesina en Colombia (1850-1950). Universidad Nacio-

nal de Colombia. Bogotá. 1988.
54 JIMÉNEZ, Michael. "Struggles on an Interior Shore. Wealth, Power, and Authority in the Colombian

Andes". Libro Manuscrito. 2000.
55 ZAMBRANO, Fabio y BERNARD, Olivier. Ciudad y territorio: el proceso de poblamiento en Colombia.

Academia de Historia de Bogotá-Instituto Francés de Estudios Andinos. Bogotá. 1993.
56 POSADA-CARBO, Eduardo. The Colambian Caribbean. A Regional History, 1870-1950. Clarendon Press.

Oxford. 1996.
57 DOMíNGUEZ. Camilo y GÓMEZ, Augusto. Nación y Etnias. Los conflictos territoriales en la Amazonia.

1750-1933. Disloque-Coama. Bogotá. 1994.
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Urabá, una región previamente estudiada por Parsons.Steiner argumenta que el
intento de imponer una cultura católica andina para civilizar negros, salvajesy gente
costeña se debe incluir para lograr una mayor compresión de las raícesde la violen-
cia en esta región58.En este estudio y en general, en la investigación del siglo XIX y
buena parte del XX, la distinción entre lo civilizado, lo bárbaro y lo salvaje,esesencial
en el análisis ambiental de las zonas de frontera. En efecto, la lista de importantes
estudios sobre violencia puede ser releída en una perspectiva ambiental, a pesar de
que muchos de estos estudios no tomen una perspectiva histórica; en esta lista se
podrían incluir los libros de ElsyMarulanda, Colonización y conflicto: las lecciones de

Sumapaz; Alfredo Molano, Siguiendo el corte y Fernando Cubides, Jaramillo y Mora
con Colonización, coca y guerrilla.

Escierto que algunos de los libros importantes recientemente publicados han
sido escritos con una perspectiva no ambiental en mente. Porejemplo en Gobierno

y geografía. Agustín Codazzi y la Comisión Corográfica de la Nueva Granada, Efraín
Sánchez describió en detalle la iniciativa más importante de los orígenes de la carto-
grafía colombiana durante la segunda parte del siglo XIX. Estaaproximación tiende
a ser del tipo de las visiones apologéticas y acríticas del gran significado que tuvo
esta expedición científica en la apropiación cartográfica del paisaje. No obstante
este libro es de especial relevancia, en la medida que trata con asuntos que sirven
de materia prima para la construcción de la historia ambiental del siglo XIX59.

Otros libros importantes que pueden llegar a estar más relacionados con las
historias regionales, como son lostrabajos de losAmazonólogos Camilo Domínguez
y Augusto Gómez60, reconstruyen los mapas y las narraciones de Agustín Codazzi,
transcribiendo desde los archivos los datos consignados por la expedición botáni-
ca. Adicionalmente en cuanto al problema de la clasificación, ya mencionado
anteriormente, debe ser tomado en cuenta por ejemplo el libro de Mauricio Nie-
to Remedios para el imperi061• Se trata de un texto que se puede catalogar dentro
de la historia de la ciencia. Sin embargo, en la medida en que el profesor Nieto
hace un análisis crítico del papel de los padres de la ciencia moderna en Colom-
bia, como José Celestino Mutis, Francisco José de Caldas y otros botánicos, a la
vez que opta por una perspectiva que toma en cuenta los elementos de la política
imperial, es decir, relaciona naturaleza y cultura, también puede ser leído como
un libro de historia ambiental previo el movimiento de Independencia.

58 STEINER, Claudia. Op.cit.

59 SÁNCHEZ, Efrain. Gobierno y geografía. Agustin Codazzi y la Comisión Corográfica de la Nueva Granada.
Banco de La República-El Ancora. Bogotá. 1999.

60 DOMíNGUEZ y GÓMEZ. Op.cit.

61 NIETO, Mauricio. Remedios para el imperio. Historia natural y apropiación del Nuevo Mundo. Icanh.
Bogotá. 2001.
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Esimportante también destacar el resultado de investigaciones como Merca-
do, poblamiento e integración entre los Muiscas, siglo XVI y noticias de caciques muy
mayores62, donde Karl Langebaeck aplica el concepto de "microverticalidad" ante-
riormente expuesto, para dar explicación a los procesos de complejización social,
económica y política de las poblaciones precolombinas en el altiplano
cundiboyacense. En efecto, éste es un concepto útil para el estudio de zonas de
altura, donde se presenta una diversa oferta ambiental en espacios reducidos como
la Sierra Nevada de Santa Marta, la Sierra Nevada del Cocuy y la zona andina, ya
que permite revelar patrones indígenas de comportamiento que se siguen mante-
niendo de diversas maneras en poblaciones campesinas, por ser formas tradiciona-
lesde integración que aseguran lazos de reciprocidad económica, política y social.

Enel contexto de una reciente profusión de estudios ambientales pero caren-
te de historia ambiental, con el apoyo de Colciencias y la Universidad Nacional de
Colombia, bosquejé una investigación de largo plazo sobre la historia ambiental de
Colombia. Paratales fines dividí la historia colombiana en tres períodos, tal como
fue presentado en la Introducción de este libro. Pararesponder adecuadamente a la
historia ambiental de Colombia sedebe serconciente de varias condiciones. Prime-
ro, de la necesidad de actualizar y responder en términos disciplinarios a una pre-
ocupación contemporánea. Segundo, desafiar los argumentos muy razonables en
contra del determinismo ambiental y sussesgosracistas, para hacer historia "como
si la naturaleza también existiera". Tercero, aceptar la idea de que la historia y las
fuerzas económicas, socialesy/o políticas discurren en un medio que no esfijo, sino
fluido y modificable, lo contrario de un papel en blanco o en un terreno abstracto.
Parael caso particular de Colombia, este medio es equinoccial, tropical, montaño-
so, rodeado por dos mares, atravesado por cantidades de ríos, y compuesto por un
territorio complejo y una extrema biodiversidad.

62 LANGEBAEK, Karl Henrik Mercados, poblamiento e integración étnica entre los Muiscas, siglo XVI. Colec-

ción Bibliográfica Banco de la República. Bogotá.198? LANGEBAEK, Karl Henrik. Noticias de caciques

muy mayores. Ediciones Uniandes y Editorial Universidad de Antioquia. Bogotá. [1992J 1996.
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Conclusión

Aunque es importante rescatar que losestudios ambientales son interdisciplinarios,
que por naturaleza son el producto de perspectivas y matices de diferentes disci-
plinas, la historia ambiental escrita por historiadores profesionales, es decir la his-
toria de la interacción entre la cultura y la naturaleza, fue antecedida por un
trabajo histórico hecho en profesiones como la geografía histórica y la antropolo-
gía ecológica. Reconociendo el estado de infancia de la historia ambiental de
Colombia, este ensayo ha prestado atención y tributo a los trabajos producidos
por otros profesionales y/u otras profesiones diferentes a la historia, ya la historia
ambiental escrita para contextos más amplios y específicos. Como resultado, en
esta sección se ha investigado la historia ambiental temprana de los Estados Uni-
dos y de América Latina, en busca de conceptos y de debates relevantes para la
construcción de una historia ambiental colombiana.

Estetipo de historia es diferente a otras historias porque tiene en cuenta las
características relevantes y dinámicas de la naturaleza, reintroduciéndola en la his-
toria humana. Estambién diferente en la medida en que busca conceptos que son
también derivados de la interacción específica entre la naturaleza y la cultura, tales
como verticalidad, biodiversidad o tropicalidad. Si aún a primera vista éstos apare-
cen como una suerte de características objetivas, como el producto de la geografía
física, son conceptos socialmente construidos para comprender la naturaleza y las
relaciones humanas con el resto de la naturaleza.

Estahistoriografía también asume los problemas y dificultades que implica-
ron la trasformación de una América tropical en una "Neo-europa civilizada". Por
lo general, primero, los historiadores norteamericanos han trabajado el siglo XIX y
luego los popularizadores de Hollywood con una visión optimista e inclusive
triunfalista. Tanto en América Latina como en Norteamérica la trilogía civilización-
barbarie-salvajismo ha servido como punto de referencia para analizar este cambio
fundamental de la relación naturaleza-cultura en laszonas de frontera. Criticando
la idea "eurocéntrica", el concepto de tropicalidad ayuda a construir la historia
"excéntrica" de un país localizado en la periferia del sistema mundial. En lugar de
verla como un relato exitoso de la élite colombiana, los académicos han considera-
do este periodo del siglo XIX como un fracaso económico, producto de guerras
civiles y de relaciones atrasadasde producción. Frank Safford, un norteamericano
colombianista, ha formulado una explicación diferente del fracaso, argumentando
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que las características geográficas de Colombia y no las causas racistas fueron la

causa de que se retardara el desarrollo colombiano. Sin embargo, la publicación de

su libro coincidió con la oleada de la "Nueva Historia" que desafió el determinismo

racista y geográfico. En una reimpresión de su libro, cuyo prólogo lo hace uno de

los más destacados historiadores colombianos, Álvaro Tirado Mejía, "corrige" en

parte la importancia de esta determinación geográfica63• Cuando la naturaleza es

considerada parte externa de la economía y no es introducida en las cuentas esta-

tales y capitalistas del siglo XIX, indudablemente se puede interpretar como un

fracaso económico. Sin embargo desde un punto de vista ambiental ésto no es

necesariamente ciert064•

Sería sin embargo muy simplista evaluar este período en un sentido comple-

tamente opuesto, diciendo que el siglo XIX fue exitoso debido a que por ejemplo,

los bosques no fueron transformados ni destruidos al ritmo y en la extensión de la

trasformación experimentada durante la segunda mitad del siglo XX65. No obstan-

te, esta visión no acepta acríticamente la idea de naturaleza prístina o salvaje como

motor central de la visión ambientalista. Al contrario, describe y certifica los rasgos

y aventuras de la interacción humana con el resto de la naturaleza: el río, el salmón

y el pescado, para volver a la metáfora 'de White.

En The Organic Machine, White enfatiza el trabajo humano representado por el

pescador. Sin embargo, aquí no se pretenae sobreenfatizar la función del trabajo por

encima de otro tipo de actividades humanas, que hacen parte de la estrategia cultural

de vida en transformación e intercambio permanente con el resto de la naturaleza. Si el

"intercambio colombino" fue el resultado de acciones humanas en parte imprevistas,

la historia ambiental moderna es el producto de una capacidad agenciada en acciones

humanas encaminadas hacia la captura, organización, cambio y reinvención de la

naturaleza en una escala global y masiva. Durante la primera fase del período en que

estos textos se sitúan (1850-1920), las intenciones de la élite progresista y civilizatoria

no se cristalizaron en una transformación masiva de la naturaleza, como ocurrió en

países como Estados Unidos o Argentina. A pesar de ésto, cimentaron las bases de un

cambio que desde la segunda parte del siglo XX colocó a Colombia dentro de una

transformación global, que nos permite afirmar, usando buenamente la expresión de J.
R McNeill, que "hay algo nuevo bajo el sol".

63 5AFFORD, Frank. Aspectos del siglo XIX en Colombia. Ed. Hombre Nuevo. Medellín. 1971.

64 Para una colección de artículos sobre lo externo ver O'CONNOR, Martin (Ed.). Is Capitalism Sustainable?
Political Economy and the Politics of Ecology The GuildfDrd Press. New York-London. 1994.

65 McNEILL:, J.R. Something New Underthe Sun. An Environmental Historyofthe Twentieth Century World,
IN\N Norton & Company. New York-London. 2000.
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